
Clase: Aves
Orden: Ciconiformes
Familia: Ardeidas

RASGOS MORFOLÓGICOS:
La garza real es una de las gar-

zas más grandes, pues su longitud
oscila entre los 90 y los 98 cm., y su
envergadura varía de 150 a 175 cm.
De perfil inconfundible, su cuerpo
es de un color gris claro, con hom-
bros redondeados y encorvados que
acaban en un blanco y largo cuello
replegado, el cual presenta una lista
negra en la parte delantera. Su ca-
beza es blanca, con una franja oscu-
ra que brota desde su ojo amarillo y
concluye en la parte trasera, con un
penacho de plumas largas, finas y
negras que llegan hasta el cuello.
Sus largas patas son de tonalidad
rojiza, y su pico tipo daga es largo y
amarillento, pudiendo medir hasta
12 cm; la coloración del pico se tor-
na anaranjada en primavera. Tam-
bién puede aparecer delgada y alta
con el cuello erecto. Ambos sexos
son de apariencia similar, aunque sí
hay diferencias entre el ejemplar
adulto y el juvenil. Así, el inmaduro
no presenta cresta, en la cabeza la
mancha no es negra sino gris claro
con el pico oscuro y la parte ante-
rior del cuello está muy moteada.
La garza real se podría confundir

con la garza imperial (Ardea purpu-
rea), aunque ésta última contrasta
por su color castaño rojizo. Tam-
bién podría ser confundida de lejos
con una grulla común (Grus grus),
ya que ambas tienen un aspecto gri-
sáceo, pero la cabeza y cuello de la
grulla son más oscuros y el pico
más corto; además, en su silueta de
vuelo la grulla común lleva el cue-
llo extendido, mientras la garza real
vuela normalmente con la cabeza y
cuello retraídos.

HÁBITAT:
Esta ardeida está asociada a todo

tipo de hábitats acuáticos, frecuen-
tando tanto los márgenes de agua
dulce, como los de aguas salobres y
saladas. Se la puede observar en
aguas continentales, marismas, em-
balses, vegas, lagunas, ríos y toda
clase de terrenos encharcados o con
aguas someras, siempre que la pro-
fundidad de los márgenes o riberas
sea escasa. Prefiere las aguas cerca-
nas a los bosques de árboles altos,
en los que suele ubicar sus nidos o
posarse para descansar. Se encuentra
desde el nivel del mar hasta los
1.000 metros de altitud.

DISTRIBUCIÓN:
La garza real está distribuida por

las regiones paleártica, oriental y
etiópica. Es la mayor y más difundi-
da de todas las garzas del oeste y
centro de Europa, pero no tanto en
la Península Ibérica. En Europa sólo
está ausente en las islas mediterrá-
neas, Islandia y Norte de Rusia,
Suecia y Finlandia. En las últimas
décadas ha ocupado áreas de las pe-
nínsulas Itálica e Ibérica donde era
escasa o faltaba. Se encuentra prin-
cipalmente en la mitad occidental
peninsular y levante; no obstante, de
manera reciente ha colonizado el
valle del Ebro, debido probablemen-
te a individuos invernantes proce-
dentes de Europa central y septen-
trional que no retornan a sus áreas
de origen para reproducirse. Por su
parte, los individuos de la población
peninsular presentan movimientos
dispersos irregulares, tanto intra co-
mo extrapeninsulares hacia Europa
y el norte de África. Debido a estas
migraciones en invierno presenta
una población  más numerosa que
en la época de cría.  

ALIMENTACIÓN:
La dieta es básicamente piscívo-

ra, llegando a capturar peces de más
de 20 cm, y alimentándose también
de caracoles, lombrices, escarabajos,
ranas, serpientes, pequeños mamífe-
ros como ratas y ratones, y pollos de
aves acuáticas. Esperan quietas y pa-
cientes, o con pequeños pasos caute-
losos, la llegada de alguna presa. Y
cuando ésta aparece y se pone a su
alcance disparan su pico, impulsado
por un poderoso cuello que actúa a
modo de resorte. Si falla en el pri-
mer intento, no habrá un segundo
sobre la misma presa.
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COSTUMBRES:
Se trata de una especie de carác-

ter tímido y asustadizo, que se suele
agrupar en campos de cultivo du-
rante las horas centrales del día pa-
ra reposar absolutamente quieta, y
en dormideros para pasar la noche.
Estos lugares de refugio se sitúan
en los bosques de árboles altos y en
las masas forestales cercanas a em-
balses, albergando en ocasiones va-
rias decenas de aves. No obstante es
frecuente observar grupos menores
o incluso individuos aislados. En
vuelo parece inmensa, con la cabe-
za y el cuello recogidos entre los
hombros. El vuelo es lento, con ale-
teos regulares y profundos planeos
con las alas muy arqueadas y  las
patas estiradas. Se suele posar en la
tierra o en una percha, permane-
ciendo inmóvil durante largos perí-
odos de tiempo. Su voz es una es-
pecie de graznido, que a veces se

complementa con una serie de ta-
bleteos con el pico, especialmente
en época de cría.

REPRODUCCIÓN:
Esta bella ave anida en colonias

situadas preferentemente en árboles
-vivos o muertos- como sauces, ála-
mos y otras especies de ribera, enci-
nas, alcornoques, pinos y eucaliptos,
aunque en ausencia de árboles tam-
bién utiliza la vegetación palustre e

incluso, en las zonas atlánti-
cas, pueden darse ocasional-
mente en los acantilados.
Las garceras suelen estar
dentro o cerca del agua, rara-
mente alejadas, y son habi-
tuales las colonias mixtas
con otras zancudas, como ci-
güeñas blancas, espátulas,
garcetas o garcillas bueyeras.
La época de cría comienza
en febrero o principios de
marzo. Tras la elección de la
pareja, la hembra coloca una
plataforma de ramas o cañas
aportadas por el macho, for-
mando el nido de tal manera
que quede una depresión en
el centro para ubicar allí los
huevos. Suelen utilizar el
mismo nido año tras año, por
lo que al principio tiene una
capa delgada de ramitas que
se va engrosando a lo largo
del tiempo, pudiendo  llegar
a ser bastante voluminoso.
Generalmente la puesta es de
unos 3 - 5 huevos elípticos,
lisos pero no brillantes, y de
un color verdoso pálido o li-
geramente azulado. Pone los
huevos a intervalos de unos
dos días, y la incubación se
prolonga entre 23 y 28 días,
dependiendo del tamaño de

la puesta. Los pollos son alimenta-
dos por ambos progenitores y aban-
donan el nido hacia los dos meses de
vida, siempre y cuando el nido no
haya sido saqueado por rapaces diur-
nas o nocturnas o por algún córvido.
En este caso,  si la primera nidada se
pierde, suelen hacer una segunda.

PROBLEMÁTICA 
CONSERVACIONISTA:

Nos encontramos ante una espe-
cie que no presenta importantes pro-
blemas de conservación ya que afor-
tunadamente, y debido a las medidas
preventivas, ha experimentado una
creciente explosión demográfica y
geográfica en los últimos años. Pero
no podemos descuidar que a pesar
del incremento poblacional sigue es-
tando amenazada. En el "Libro Rojo
de los Vertebrados de España" está
catalogada como especie no amena-
zada, si bien en el R.D. 439/90 apa-
rece en el Anexo II, como especie de
interés especial. Como otras espe-
cies acuáticas, está sujeta a amplias
fluctuaciones por la influencia de los
periodos de sequía y lluvia. Los últi-
mos años han sido lluviosos, lo que
parece haber impulsado el incremen-
to de la población ibérica. Por esa
misma razón, períodos amplios de
sequía podrían ser muy dañinos para
la hermosa garza real. El mayor pro-
blema, es la escasez de los lugares
de nidificación, y la persecución di-
recta debido a su dieta ictiófaga. De
cualquier modo, no podemos ignorar
la importancia de la recuperación de
esta especie, ya que es un claro
ejemplo de una buena gestión de
conservación y recuperación de es-
pecies amenazadas.
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